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DISCURSO PRONUNCIADO EN LAT CÁMARA DE DIPUTADOS

SD SESIÓN DE 10 DE

['HT

BENJAMÍN vicuña MACKEJÍNA

El bkSorVicuSa Mackbhna: Ya que el ho

norable diputado por Cauquenes, que deja li

palabra, na hecho una minuciosa esuursion po:
el terre, 10 de actualidad de la gran
de Araueo, me será permitido introducir

cámara una idea capital, i acaan nueva,

abrigo sobre este negocio, cou algunos a

oedeutes históricos que lo presentarán, ei

concepto, bajo su. verdadera luz. ( JAjcíjíí >'•■); ís.}

No tema la cámara qua me proponga hacer

un dÍBOurso de las proporciones que hoi se acos
tumbra. Nunca he acaiioiado tal sistema. Si

en esta vez prolongo el debate a mi pesar, se

rá trayendo a colación el continjeote de hom

bres eminentes que dará mucha luz a este gra
vlsimo asunto,

¿Qué es la cuestión de Araueo?

Para mí no es, señor, sino un gran fantas

ma, fantasma sangriento, que se pasea durante

tres siglos en nuestra historia, engañando a to

das las jeueraeiones como una ilusión óptica.—

La guerra de la frontera, tal como se ha veni

do entendiéndola hasta aquí, es, a mi juicio,
una quimera tan caprichosa como funesta.

Veamos lo que fué esa guerra.

¡Qué hicieron loa araucanos en su primera i

grande insurrección de 1598? Asediar las sie

te famosas ciudades que Valdivia, con inconsi

derada temeridad, habia. esparcí do err un territo

rio de mas de doscientas leguas, aisladas, sin

comunicación, sin guarniciones, sin socorro po

sible. I, sin embargo de que esa insurrección

fué jeneral desde el Nuble a Chiloé. todas esas

posiciones se mantuvieran contra las hordas re

beladas, dos, tres i mas años, salvándose al firr

ziganas por entre sus propios sitiadores, como

sucedió al pueblo de Osorno i, sí no me engaño,
a la Imperial.
Primera prueba de que la ponderada pujan-

Ea de los araucanos no era tan temible como nos

(o cuenta un poeta ilustre, que por ensalzar las

hazañas de loe suyos nos ha presentado nna ra

ta imajinaria dehéroesmitolójicos, haciendo así

uq grave mal al criterio público; porque, seño

res, ¿cuántos de nosotros no conocemos de Arau

eo sino lo que de él cantó Ercilla?

Yo tengo para mí que para dar fin a la pri
mera gran insurrección de los bárbaros habrían

bastado las espadas bien templadas de Alonso

\ie tíotomayor i Alonso de Rivera, los dos gran

des soldados do nuestro siglo XVI, después de

Valdivia.

PeTO se entrometió el iluso jesuíta Luis de

Valdivia con su proyecto de misione!, i Alonso
de Rivera fué depuesto, se creó la frontera ar

tificial del Biobio i quedó sancionada por real

urden la funesta i vergonzosa guerra defensiva^

que hoi, con admiración mia, preten
den sostener como conveniente, en la víspera de

i alzamiento de los bárbaros i a la faz de la

pública, algunos ilustrados señores diputados.
Los indios, entretanto, recibieron a los ajenies

• la guerra defensiva, como han recibí lo siem-

-e al que no po le presente armado del rayo
del castigo. Degollaron a Us misioneros de

Valdivia, i la guerra continuó hasta que el fa

lso domador de la frontera, donFrancisco La-

de la Vega, los desbarató en la gran batalla
la Albarrada, la mas memorable del ciclo

Pero quiero suponer, señor, que no hubiera

sido así i que los indios hubieran obtenido to

das las ventajas de aquellas campañas. ¿Cabía
,lgo de mas natural?

¿Cuáles eran los recursos de los conquista
dores?

Chile era entonces un desierto. No existían

10 tres poblaciones que no pasaban de sim

ples aldeas. Santiago no tenia en tiempo de Lar
de la Vega, según Tesillo, sino quinientos
sinos, i la Serena, patria de mi honorable

ligo el diputado por Cauquenes que ha dis-

rrido sobre este asunto, solo contaba siete

pobladores, por cuya razón uu historiador ma

licioso la llamó la ciudad de los siefe pecadoi
capitule!. {Hilaridad.)
Entre Santiago i el Biobio ¿qué recursos,

¡rié poblaciones intermedias habia? Ninguna.
;Cuáles eran las armas empleadas escepto el

pesado arcabas de mecha que apenas podía ma

nejarse? ¿Cuáles eran los continjentes en di-

icn mil ducados escasos que venían de Po

para el pago de los tercios fronterizos, i que
nas veces no ¡legaban en numerario sino en

ios, en mieles i en harina podrida, como lo

¡re Bascuñan cu su * 'miliverio felit, consti
tuido en eterno denunciador de los fraudes i

aldades del gobierno colonial en laa fronteras.
I aquellos soldados que sostenían la guerra

nombre del rei, ¿cuáles eran, señor? Erwlqs
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que nos han pintado Eroilh», Pedro de Oi

el autor del Paren indómito'1 Nó. señor. Viíise

lo quede ellos decia uno de snspropios jefes, el

mismoBaacuñan,que peleó asnfrente en 1;

talla de lasCangrejeras, donde fué hecho pr¡ si
ro: "Porquécauaanosehapracticado, dice,hacer
levas cuantiosas en este reino, como las hacen cu

el Piro., siendo asi que aon de mas utilidad i pro

vecho, cuatro kombres conducidos por acá que
ciento de los que suelen traer i han traido en

estas últimas tropas. Pues las mas veces llegan
íin camisas ni espadas, que en lugar de dar al

gún cuidado i temor a los enemigos losmenos

precian i hacen burla i chanza de ellos.'1

I aun ad, con estos mismos aventureros co

lectados entre la hez de los pobladores del Pe

rú, de donde venían al olfato del real situado,
Lazo de la Vega con 800 de ellos, desbarató

siete mil indios en la Albarrada en unos pocos

minutos, según cuenta su propio maestre d.

campo Santiago Tesillo, matándoles 812 do lo

suyos i capturándoles 520, con la pérdida de
uno solo de su tropa. Otra prueba de la gran

deza militar de Araueo tan preconizada de la!

Mu;aa! I esto que los bárbaros peleaban en g-j

propia caí», cou armas adaptadas a la guerra
de emboscadas i sorpresas (malones) únicas qut
siempre i hasta hoi día han acostumbrado.

La cámara irá, pues, viendo q

lor ni ladiscipli
longabala guerra, sino únicameni

sido la causa eterna de esa gucrri

glos: la impotencia de los

para sofocarla, Son sabid;

dientes controversias que sostuvo el presidente
Lazo de la Vega con el cabildo de Sr

a principios del siglo XVII sobre subsidios.
i 50 hombres.—Al fin, el ' ■¡:1,1a

río de Santiago consintió

res treinta d<3 sus vecinos. Allí, en esa debilidad

relativa, debilidad que no ha cesado de

festarse hasta el día que corre, está la verda

dera explicación de la mistificado'

que a tantos sigue engañando. Pe-i

mismo que la cámara irá viendo en el progreso
de este discurso.

Al fin do cincuenta años do guerra, o mas

bieu de escaramuzas, se hicieron las primeras
paces jcnerales. El marqués do Bnides celebró
el primer porl-iiatnfo jeneral, en que virtual-

rnente i aun de hecho se reconoció la soberanía

de los bárbaros, siendo I03 testigos de aquella
consagración las botijas de sus torpes borra

cheras i demás vicios infames que por vía de

festividad i alianza comenzó a tolerárseles.

Quedó desde entonces establecido el funesto

BÍstema de latrocinios, de abusos, de fraudes

de todo jéncro de intrigas que convirtieron

aquel teatro de las hazañas de los primeros

conquistadores en una miserable granjeria de

especuladores, en que todos participaban con

los nombres de capitanes de amigos, maestrea
de campos, comisarios de naciones, misioneros.

ote. Los fraudas d

débil presidente Acu

na Salazar, (tañados del

provocaron la segunda
'ebelion araucana en 1655. Pero bastó un

o militar del valiouto jeneral Heneses para
humillaran su orgullo, como lo han heche

rpre con el poderoso, entregando en rehenes

ocho do sus nobles que el conquistador llevó

orno trofeo a su propio palacio de Santiago.
El pueblo araucano, dice el señor Arauuft-

;gn¡ en su Historia do Chile, a este mismo

ropósrto, habia dejencrado tanto, que por mas

ue hicieron los españoles, la guerra no pudo

prolongarse. Los mismos indios clamaban por

el pronto escarmiento de aquellos que por im

prudencia o ánimo belicoso habian dalo moti

vo a lo que estaba sucediendo, i pedían a gri
tos el establecimiento de ln paz."
Tales eran los araucanos que se nos ha pin

tado como héroes incomparables!
Siguió la tercera rebelión jeneral ocurrid»

tiempo del caballeresco Cano de Aponte
(1724). Gran alarma en todo el reino i en la

capital, donde hasta los frailes se atrincheraron

conventos, porque se temía un alzamiento

mismos i/an-iconiis, O indios mansos del

io do nuestros mayores. Despuóblansepor
'uientecon un atolondramiento estraño

todas las plazas de ultra-Biobio i se hace una

leva jeneral. Chile tenia entonces, según Ere

zier, que lo visitó en 1712 (esto es, cerca de

dos siglos después de su conquista), 20,000 ha-
' '■

Hites blancos, i Santiago podia dar hasta dos
hombres de guerra. Cano pidió al último, sin

ínrgo, 27 mil ducados de contribución i Bus

¡nos no le dieron sino doce mil. Tal era

stra misera condición cuando ya corrtába-

> ciento setenta añoB do existencia.

3on todo, bastó la presencia del valeroso

io en Concepción con un puñado de tropas
colecticias para qne los in<l>m ¡lúa araucanos vul-

a domarse. He aquí cómo se espresa el

autor antes citado sobre el fio de este

rebelión: "Si los naturales hubiesen conservado

i la entereza de sus mayores, solo Dios

qué hubiera ido a parar la conquista de
Chile por los españoles; pero al cabo de algu-
ios meses, fatigados de la guerra i viendo con

emor los preparativos del gobernador para una

^pedición a su tierra, imploraron la mediación,
del obispo de Concepción a fin de obtener qne

Asi so hizo en Negrete, el 13 de julio'de 172C.
I aquí haré notar que estos acontecimientos

provocaron poco mas tarde la presentación al
1

un plan de reducción de la Araucanla

anejante al que hoi pe persigue. El oidor
don Martin de Keoabirren, enviado por el pre
sidente Manso a estudiar en au propio suelo la

cuestión araucana, propuso en efecto al

eade Concepción, con fecha 25 de enero de

,
el traer por mar una espedicion de tropas

¡olas que atacase por diversas direcciones

el territorio indíjena i lo ocupase. Aun en la

cantidad que so presupuestaba para la empref
. \_



habia cierta coincidencia con el presente, pues
era la da 400,000 ps., salvo que ésta, en vez de

darla con discursos, la pedia el oidor en diez

mil quintales de fierro i mil de cera, que los bu

ques de la espedicion traerían como flete, i cuyo
último artículo era entonce* de gran consumo

I
entre nosotros, porque por cada batalla que ac

perdía o se ganaba en laa fronteras, nuestros ma

yores levantaban un convento o un monasterio.

(Hilaridad).
Son notables algunos de los conceptos emi

tidos por aquel ilustrado funcionario, que, a

mi juicio, entendía la materia que se le habia

encargado estudiar, i la cámara me permití
rá leerle algunas líneas que tomo de un manus

crito que debo a la bondad de mi honorablr

amigo el señor don Ignacio Reyes, quien le

heredó de su distinguido padre, por muchos

años secretario del vireinato. "Fuerzaa tan dé

biles (dice hablando del ejército que entonces
solo se componía en todo el pais de 797 plazas)
nunca pueden haoerse temer de los indios, que
las conocen i manifiestan su orgullo en cuantas

ocasiones ae juzgan poco satisfechos, que l¡¡

mas leve, nacida de sus propios hechos i algu
nas motivadas de los españoles (que no preten
do inculpables) es causa de la mas grave i es

candalosa resolución de tomar las armas. La

llaga de la rebeldía insolente de esta jen te no

admite lenitivo. Pide cauterio como cancerada

es necesario i consiste en poner el ejercito en

pti competente a la espedicion que propongo,

ai lo juzga Incompicnsion de vuestramajcatad

de provecho."
Pero no era aolo e'l sistema de corrupción

troducido en las frontera* i del cual ae dijo que

un solo presidente, don Juan Henriquez,
una inmensa fortuna, vendiendo a censo ;

chacareros de Santiago los cautivos del Biobio,
lo que contribuía a hacer de aquella guei

eterno laberinto. Ya hemoa visto cómo u

lado de Concepción tomaba cartas eu la¡

pañas. Pues no eran solo los obispos sii
frailea los directores do aquella contienda. Lof

jesuítas, en efecto, persuadieron ai dócil Gon-

zaga de la conveniencia
de reducir aquellas fie

ras a la vida de las poblaciones, como lo habiai

hecho con los rebaños del Paraguay. Los indios

finjicron aceptar la idea jesuítica i comenzaron

a cavar ellos mismos los cimientos de las trein

ta i nueve poblaciones en que por real orden

debian encerrarse. Pero, como lo hacen hoi ei:

el Malleco, tiraron a orillas de esemismo rif, di

improviso, la azada, i degollaron a sus capa taces i

a susmisioneros. El indio, al revés de lo que su

pone el honorable diputado por Cauquenes, sabe

aguardar su hora. No son los robos de caballos

lo que lo inquietan instantáneamente. Los pue

blos son, desde la destrucción
de las siete ciuda

des, su eterna pesadilla. Por esto, cuando en esta

cuarta rebelión asediaron a Angol, gritaban cu

son de guerra al
maestre de campo Cabrito: To

ma pueblos' Toma pueblos!
La insurrección fué sofocada, sin embargo,
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todas las anteriores, i a tal punto que el

terco brigadier Morales hizo venir a los indios
a celebrar el parlamento anual en el patio de

su propio palacio, i en seguida el presidente
Jáuregui loa obligó a mantener rehenes en la

capital, disfrazando su cautiverio con el nom

bre de embajadores de los cuatro Butralmaput
de la tierra,

Al fio, en medio de este caos, se levanta un

gran espíritu, el único hombre de jénio que loa

españoles tuvieron en nuestro suelo, talvez por-
.¡ue no era español. He nombrado a dou Am

brosio O'Higgins.
O'Higgins se había formado en las fronte-

is. Conocía a fondo al indio i entendía la ár-

ua cuestión de su conquista con esa sagacidad
previsión que constituyeron sus mas grandes

dotes administrativas.

I cuáles eran sus opiniones sobre la manera

le poner fin a la cuestión araucana? La cáma

ra va aoirlas i a maravillarle talvez del acento

profétieo con que fueron escritas. En un informe

al presidente Jáuregui (quien meditaba hacer

cambios radicales i desacertados en la fronte

ra),O'Higgins, cuando era un simple comandan
de dragones, se espresa en los siguientes tor

nos, en un documento inédito de octubre de

1771 que conservamos en nuestro poder: "Loa

indios en jeneral, dice, son inconstantes en la

observancia de los tratados por mas benéficos i

derados que éstos sean, i crino quiera que
lien poco que perder, en este concepto no es

de admirar que el indio hambriento, peco acos-

brado a la industria i menos a la honradez,
uta su manutención a costa de sus vecinos,

mayormente en el conocimiento de que en tan

tos cuantos alzamientos, sublevaciones i malda
des infames que han perpetrado desde el prin
cipio de la conquista contra los españoles, con
todo Be les ha concedido las paces siempre que la

han solicitado, siu haber habido en la serie de la

historia ejemplar de haber desarmado a los í»-

mas ofensivas i de sus caballos, medios
i ha valido la buena política aun en

la Europa contra los de fidelidad menos sospe

chosa, i asi, con motivo o sin él, hacen la gue-
i los españoles cuando se les antoja, con

la e-pediti ion de que siempre que les vaya mal han

4» loiiriir l:i in'i- ■■//>.!. oia de la pa% i la festividad

de parlamentos que se han entablado a fin de

contestar a los indios.

"Antes soi de parecer (añade, oponiéndose
1 proyecto de trasladar al norte loa fuertes

us tralca del Biobio) que desde Araueo se

"Ummten las plazas i fuertes a proporcionadas
distancias hasta la plaza da Valdivia, para que

de esta suerte se pueda socorrer en todo tiempo
iquel importantísimo puesto que es el antemu-

al del reino, como porque en el caso de la

sublevación de indios se vean estos necesitados de

dividir sus fuerzas reparando el estrago que puedan

padecer por la ¡ente de esas plazas i cometiendo con

el resto o las de la frontera, de ¡as que rechazados

ít h> pedrá recibir en los internados en sus tterrat



o tomarlos en medio, por cuyo temor sera mui di

fícil que se atrevan a sublevarse en tiempo alguno."
Recomienda en seguida la adquisición de dos

boquea de cien toneladas para la costa i el

guardar loa pasos de las cordilleras de los pe-
huenches hasta el Cachapoal.
"Ademas queyase sabe, añade, la prontitud de

los indios para pasar a nado con la lanza tirante

i aobre todo no hai eosa que mejor pueda contener
a los indios en tiempo de pa% que el temor del cas-

igo, el que solo puede lograrse dándoles una bueno

guerra cuando sé ofreciese.
"Las tribus de Araueo se hallan en paz has

ta Valdivia i son amigas nuestras o indrfe

rentes, i ne pongo dificultad que continua

rán en el mismo sistema; a menos que las es

presadas reducciones (los llanislas) los alboro
ten. Un campo volante arreglado a las fuerzas

del enemigo, fijando su cuartel principal eu el

centro de la isla de la Laja donde no solo po
drá defender las avenidas del rio Biobio sino

asi mismo emprender contra los dichos indios

repetidas entradas abrazándoles por los dos costa

dos que demarcan por una parte las montañas des

de el rio Bureu hasta Malleco i por el otro desde

Angol por Nininoo i Qwcheregum hasta cruzar

tobre Chacana, sin admitir en estos aprietos
ningún término de paces, hasta que a fuerza de

incesantes entradas sobre ellos, sean reducidor-

a Iob últimos estremoa, por manera que humi

liado el orgullo de estos indios fronterizos,

quedando en su lugar el decoro de las armas,

será consecuente la buena armonía entre espa

ñoles i laa naciones. De lo contrario tendrán a

este reino i su gobierno constituido en crecidos gas
tos i demás atrasos que son constantes."

Este era el modo de pensar de aquel extran

jero ilustre, el único hombre de jenio que tuvo

España en nuestro suelo i el único que dio

muestras de conocer a fondo la grave cuestión

de las fronteras.

El señor Lastarria: Esas son laa mismas

miradas a la tierra de Alcázar i de todos nues

tros fronterizos.

El seSorVicuX* Mackenna: Nó, señor.

Mui lejos de eso. La cámara ha visto qne lo

que O'Higgins proponía como punto capital er
lo mismo que se ha ejecutado un siglo después,
es decir, la ocupación del litoral hasta Valdi

via. El campo volante de que habla era des

tinado mas bien, a nuestro juicio, para poner
en contacto las plazas f.onterizas entre sí. Sin

embargo, señor, yo no estoi ni estaré nunca por
las entradas a la tierra, i en este sentido en

cuentro un lado vulnerable al proyecto del go

bierno, como en breve tendré el honor de ma

nifestarlo.

I fíjese la cámara que O'Higgins proponía
aquel sábto plan de ocupación gradual cuan
do el ejército total del reino se componía
solo de nueve compañías de infantería, de 77

plazas cada una. i ocho de dragones con 50

plazas (Datos del injenicrio Badaran en 1785):
cuando las milicias de todala provincia de

Santiago, que corría del Maule al Paposo, ape
nas llegaban a diez mil, siendo la población de
la capital, que es hoi acaso de 150 mil almaa,
de solo 35,000, según Vancouver, que la visitó

en 1705. 1 doi estos datos, al parecer nimios e

inconducentes, porque siempre persigo el pro

pósito que forma la idea matriz de este
discur

so i que tiende a convencer a la cámara i al

pais que no ha sido nunca la pujanza mentida

de Iob araucanos sino la impotencia nuestra, la

que ha dado a la querella secular que con ellos

I de entonces acá, de la colonia a la repú
blica, ha cambiado el orden de cosas en la fron

tera?—En manera alguna; i la cámara va a

maravillarse de lo que voi a decirle.

Según la memoria de la guerra de 1835,
nuestro ejército eneseaño era de 2,733 soldados,
esto es, casi tres veces mas considerable que
ei habitual a /79,'como se llamaba, el de la co

lonia, I sin embargo, aegun esemismo documen

to, las fuerzas que guarnecían la raya fronte

riza solo llegaban a 386 hombrea, de los que la

mitad. 180, estaban aoua rielados en Concepción,
¿Puede iurajinarse la cámara cuál era en 1S36,
ea decir, ahora treinta años, la guarnición ve

terana de los Aójeles, la de Chillan, la de San
ta Juana? Ocho hombres en las dos primeras-
uno eu la última! I sin embargo, cuando a

consecuencia délas querellas de tribu de Ma-

iruil i Colipi, ocurrió la quinta rebelión jeneral
de la Araucania, el 2 de enero da 1835, bastó
una columna de poco mas de 300 hombres pa
ra ocupar al indómito Puren, no perdiendo esas

fuerzas siuodoshombres, como sucedió a Lazo de

la Vega en la Albarrada, por efectodelosdispa-
ros de fusil de dos tiradores que andaban con

los indios alzados. I con solo esta pérdida, quu
prueba la nulidad militar do los bárbaros, se
les mataron centenares de los suyos i se les qui
taron trescientos o mas cautivos, la mayor par
te conducidos desde el litoral do Buenos Airea
o de las pampaB arjen tinas, porque los indios,
para quienes tanto se invoca aqui el derecho i

la lei, no son, como lo ha reoonocido el diputa
do preopinante, sino bandidos i salteadores de

Ellos pasan, cuando les place,* bus boquetes,
hacen causa común con el indio pampa, el §er

mas horrible talvez de la raza humana, i matan
i destrozan cuanto cae en bus manos en las al

deas o a lo largo de los caminoa. Siempre loa
¡odios-héroes han comenzado sus grandes rebe
liones, por matanzas aleves i cobardes. La pri
mera en tiempo de la conquista, después del

suplicio de Valdivia, fué el degüello del presi
dente Loyola i toda su comitiva. En la prime
ra en tiempo de la república, se estrenaron ase
sinando al capitán Bahamondedel Carampangue
i a 14 soldados enfermos que venían de Puren
a Angol. Tales son loa semi diosea de Ercilla!
I ennuestras con tiendasnacionales ¿cómo se

han conducido? Todo el mundo sabe que fue
ron los mas implacables enemigos de nuestra



independencia; que en las primeras campañas,
todos los auxilios enviados del Perú al enemi

go, venían por bus caletas; que después de Cha-
cabuco, Ordoñez encontró en ellos sus mas fie
lea auxiliares; que deapues de Maipo acojieron
a Sánchez i llevaron bu ejército hastaValdivia.
atravesando ileso i festejado todos sus tierras
De su seno aalió Benavides eu 1819, para ha

cernos una guerra horrible. A la puerta de su

compadre Mariluan estaba elterribla Pico, cuan
do Lorenzo Coronado le oorto la cabeza en 182-í.

I los Pincheíras, que amenazaron a Santiago
mismo en 1827, ¿no vinieron hasta el cajón de

Maipo por loa valles de los Pchaenches, los her
manos montañeses del Araucano? I éstos, vuel
vo a preguntar, son loa hombres que pueden en
contrar protectores entre nosotros?
Pero permítame la cámara, antes de llegar a

la solución que busco en este debate, el poner
delante de sus ojos las opiniones de dos solda

dos ilustres de la república, de los dos jriLeraluK
mas autorizados de nuestra guerra fronteriza,

pues en ella hicieron sus primeros ensayos i con
sumaron algunas de sus inmortales hazañas. No
necesito decir que me refiero a loa jeneraler
Búines i Cruz

El primero, en su parte de operacio
nes de- la campaña de 1835 (Anjeles, ma

yo 20), se espresa en los términos siguientes:
''Aunque por lo que dejo dicho relativo al

estado de nulidad a que se hallan reducidas al

presente las tribus de los bárbaros fronterizos,
i medidas adoptadas para neutralizar los es

fuerzos a que pudiera inducirles su estado mi

serable, se habrá penetrado US. del mui poei.
temor que debe causarnos por ahora la suertr

de loa pueblos i lugares maa inmediatos a la

frontera; no obstante, siendo la causa que pro
duce esta seguridad puramente temporal, cua
es la falta de recursos, queda siempre subsisten
te la causa dol mal, i no debemos lisonjearnos de

gozarla por mucho tiempo si no tratamos de qui
tar fataderais. Las convenciones i tratados de

paz, estos sagrados lazos con que se unen los

pueblos civilizados i que ofrecen laa mas segu
ras garantías aun entre enemigos, son para con

los bárbaros una í-od'ij-i-ii. ijuimíra, i de ¡os que
te burlan i quebrantan a su antojo, tan pronto co

mo juzgan convenir a sus intereses. Aunque por la
fuerza de las armas' consigamos impedir sus

asechanzas, este estado siempre alarmante, no

puede proporcionar jamas aquella seguridad
sin zozobras, que es necesario para el aumento

de la industria. Basta que el labrador tema

ver perdido el fruto de sus fatigas, aunque re

motamente, para que no se dedique al trabajo
con aquel esmero que lo haría libre de aque
llos temores. Así es que aunque me hallo mui

penetrado de los poderosos motivos que obli- i

gan al supremo gobierno a diferir para un <

tiempo mas oportuno elproyecto de preparar una i

espedicion contra los bárbaros aumentando campe-
<

tentemente la fuerza del ejército, i iiuo tomu ]¡i ■

libertad de proponerle en el año próximo pa- i

nado, no puedo menos de recomendarle al pre
sente au realización, tan pronto como permita
preparar las sumas necesarias al desahogo de
nuestra hacienda por los quebrantos sufridos

el 20 de febrero. Esto es, a juicio del jeneral
que suscribe, el único medio de obtener una

completa quietud i de propender al aumento i

prosperidad deesta provincia, librándonos dennos
vecinos tan inquietos t acostumbrados al robo,
cuanto guerreros i audaces."

Hé aquí ahora laa notables i profundas re

flexiones del jeneral Cruz en una memoria que
euvió al ministerio de la guerra en 1850, cuan
do conmotivo del naufrajio i matanza del Joven

Daniel, fué nombrado jeneral en jefe del ejér
cito del sud. Son a la vez un cuadro i una his

toria admirable de la cuestión araucana:

"El estado actual, dice, de las tribus habitan

tes enla comprensión del territoriodel estado es

completamente tranquilo, i en el presente año

so han avanzado relaciones de amistad con al

gunos de los caciques del interior que se habian

mantenido eu entera incomunicación con la

frontera i el gobierno; maa este estado de tran

quilidad no destruye de ningún modo los fun

damentos quo tengo aducidos para considerar

indispensable el aumento de la guarnición de

línea reclamada i que repito; pues el que ha

bla ha considerado i considera no deber sujetar
sus observaciones al círculo de épocas especiales,
ui dírijir sus deliberaciones bajo el mismo

sentido de limitación, sino, por ei contrario,
cree está en bu deber examinar i pesar las pro
babilidades o iocerteza que hai para contar

con la estabilidad o i nsubsistencía de esa paz i

las operaeiones i recursos que sean necesarios

para sostenerla, como asi mismo lo preciso pa

ra facilitar la marcha de los objetos que deben

tenerse en mira sobre la frontera i tribus. Con

fiar en las protesta» de amistad i alianza de

bárbaros, i de bárbaros belicosos, como los que
tenemos en el oentro de nuestro territorio, se
ria algo mas que imprudencia, aunque no tu

viéramos a la vista la multitud de anteceden

tes quo nos comprueba su inconstancia, que
les proporcionará ejercer sus depredacionea i

esterrninios sobre esas poblaciones que miran

Como el yugo preparado para vencerlos.

"De las operaciones i manifestaciones produ
cidas por consecuencia de los incidentes a que
dio lugar el naufrajio del Joven Daniel, ac pue
de deducir, sin errar, que las tribus mas frente-
rizas a nuestras plazas tienen ya formada una

convicción de que la guerra Jes acarrearía mi

les mui superiores al goce de la rapiña que
ella les produciria; mas también han demos

trado con bastante claridad que se hallan mui

dispuestas a aceptarla i hacerla al menor pa

so que se intente, porque imbuidos en laidoa de

que el gobierno trata de apoderarse de sus tie

rras, i por desgracia alimentada i sujerida tal

desconfianza por muchos de loa que especulan
sobre la compra de ellos, cualquiera movimien
to o paso del gobierno, lo atribuyen o se le3



hace entender ser dírijido a aquel fin. Lis tri
bus interiores i mui principalmente las del Bu

trahnapn de la ceja de montaña de la cordillc

puede aseverar que lo único que los re-

elii

que la represalia recaiga en primer lugar sobr

ellos, a lo que se ha unido el temor que teuiai

a Colipí.
"La muerte de erte cacique es un inoi-

dente que ha hecho variar completamente
el estado de la frontera; situación que de

be te

saparicion se ha destruido el contrapeso esta

blecido entre los tres Butralmapus de esta parte
de la cordillera, lo que refluye mui directa

mente en la posición de aquella. Esta pérdida
es tantomas de sentir cuanto ella influye eu

el aumento de prestijio del cacique Maguíi
cabeza de ese Butralmapus montañez o andino
indio astuto i sagaz para promover i mantener

sus relaciones de amistad i alianza con los ca

ciquea de las otras tribus, desconfiado, suspicaz
i altanero en las muí pocas que tiene cou lo;

españoles, i estremadameu te simulado pan
ocultar bus intentos i aspiraciones, calidadei

que entre ellos bou de gran valor i lo que h

ha dado una grande influencia. La paz eu qur
se ha mantenido este indio desde el alzamientr

quo promovió cuando se intentó repoblar a Pu

ren,débeBO solo a que residente cercano de Co

lipí, se hallaba espucsto a ser sorprendido di

un momento a Otro por él, mientras que él cor

mayores fuerzas te hallaba detenido temeroso

deque se le devolviera el ataque acompañado
con las nuestras, i de aquí su resolución de en

trar en relaciones con el comandante de al ta fron

tera para evitar el golpoquerairaba como mas

cercano, pero dirijiendo siempre esas relaciones

por medio de otroa caciques, sin haberse podi
do hacerlo salir a loa Aujeles, ni pasado a este

lado dc¡ Biobio, ni se dispuso a ver a ese jefe

para inspirarles confianza, pasando solo el lcn

guaraz u hablar con ól; asi es que ese estado di

quietud O paz no debe de mirarse sino comoeffí

culada i que no espera otra cosa que la opor

tunidad de dar el golpe con suceso i esa

oportunidad sabrá él preparársela, destruyendo

las tribus de la reducción de Colipí, a quier
respetab, a no tanto por su influencia i fuerza

sino por el temor de la proteeeiou que juzgaba
tener en laa nuestras. Desembarazado hoi di

ese enemigo, temido de todos sus aliados, qui
tanto tiempo le ha servido de freno, debe di

nerle ni un temor de represalia, desde qne el

iido de sus contrarios ha pasado a manos de

joven sin prestijio Í malquisto aun éntrelas

lisias tribus que serriau Ue aliadas al padre.
A estos antecedentes, que servirán para decidir

a los demás a la empresa o para que np tomen

parte contra ella, tiene él el motivo poderoso
para no dejarla, que sin destruir esa* tribus no

'

tgará a reasumir de nuevo el mando jeneral
o que se hallaba cuando esc antiguo enemiga

salió a oponérsele.
'a reunión de las tribus bajo la direcninn

solo caudillo obraría de uu modo mui di-

eu empeorar la situación de la frontera,

que si ese poder unido no alcanzaba a

a su alianza al Butralmapus déla costa, lo-
i por lo menos neutralizarlo; i por lo tun

eólo considero do uu interés sumo el tra

bajo, para evitar esa unión, sino que el interés

iel pais oxije el sostener do un modo directo i

positivo esas tribus de Angol, Puren i Luinaco,
el primerjataque que se realizase sobre ellas.

conveniencia que resulta de que los d»s Bu-

Imapus mas guerrerosc indómitos no se pon-

\ bajo la dirección de uu solo caudillo: la

itaja que se quiere contener en esa división

o de los cuerpos en nuestro favor i la que

produce de tener por tal medio uu puesto avan
zado que nos prevenga o contenga a la vez los

itaques, son consideraciones bien positivas, aiu

iOiitar con que el fio del í-.-suItad,, del sosteni-

niento de esa parte mas débil, aería sin du.Ia

rl que esta misma parte nos daria la posesión
de Angol para tener cercano un punto dnapoyo.
"La ocupación do la Une-i dA rio !'c-r:/<ira es

íu ínteres mui mareablo para apartar las mi

de tal objeto, pues que tiende a proporcionar
¡anal, un medio seguro para introducir los

puntoa que se fortificasen. En

pleodeguurras,tieiioeliuterésde

esperarse que 0 tardaí nder la dei

tracción de esas tribus que le detuvieron

su guerra de vandalaje i le han sido de estorbo

a bus planes; el incentivo de las numerosas ht

ciendae que ha dejado; la satisfacción de renc<

res i venganzas i la minoración de fuerzas qi¡

ba sufrido el contrario en la sola pérdida de s

caudillo, son mas que suficientes para CFpcrar

|s> realización del ataque, pues no puede déte-

idaddeleí

que la ocupaci
dejar aisladas

tribus habitam

> dee; el

itantes entre esta rio i Biobio: t

-e han sido laa promotoras do las

primeras por donde se han efectuado

:. US. a dee:

re dará sus iutruccionca para el caso

irse el ataque que he dicho, ataque
debe venir sino como el preludia

del que so segundará sobre el robo de laa ha

ciendas de eu frente de las plazas, sino se guar-
conforme la frontera.

partir bajo el prin-
ií» de fuerza» no solo se

halla eapuesta a ser saqueada esa frontera de

au momento a otro, como lo ha sido hasta el

trascendían a esta parte del Bío-

nbico no será posible de esa mar-

oha paulatina, vacilante ipendiente de circuns

tancias eventuales a que nes hemos arreglado i

sometido por considerar sin duda como motor

principal de la obra de reducción (o civiliza-

la llaman) lo que no puede servir ni

tener sino como ua medio secundario.



sen el

"Civüiiar a las tribus Mrbaras por el solí

medio do misiones seria obra de un siglo, si si

mejorase su administración i llevasen consigí
los medios de propagar las artes o industria

esto es, suponiendo que seadado civilizar a lo;

bárbaros antes de reducirlos i someterlos i sii

contar con las consecuencias q

para la civilización, de sus grandes mas

goce i ejercicio pleno da su independe!
"Nuestro deber primero es someter e

te de población habitante a la parto
del territorio del Estado i de poner a cubierto

las vidas e intereses de ^población civilizada

que está a su frontera, i como tal deber no

de ponerse en duda, ea indispensable tenei

senté la es tensión de caá frontera i el nú

do fuerzas que hai quo contrarestar pan

porcionar las de su defensa. Se quiere av;

los puestos para ir sometiendo poco a

esas tribus; preciso es el aumento de soldados

para cubrir esos puestos. So siente la necesi

dad de reducir en lo posible la fuerza de línea:

refórmese entónceB el plan de retiros, tf ividién

dolo en hábiles e inhábiles i destíneseles aque

líos a esos puestos para que reparen la falta >íi

la disminución, con lo que sin disminuir de ui

modo marcable la defensa, se obtendrá dar i

esa frontera una baso de aumento a su pobla
cion. >e cree útil la introducción de colonias.

necesario es para atraerlas i asegurarlas, o

bien dicho, presentarles los elementos qu,

rantir puedan su existencia i el fruto d.

labores. Deséase efectuar la moralización

vilizaoion de esas tribus; atiénd;

lugar a la de esa población que i

mediato contacto ooo ellas, como que eso ro

í trato será siempre el resorte mas directo q

ha de obrar en la reforma de sus costumbn

Se considera como un medio indispeneabl
adecuado al mismo fin la introducción de n

siones, tómense de antemano las precauciones
convenientes para que con los encargados de

tan santo misterio no le tomen o conviertan en

medio de especulación, i recomiéndeseles de

ber fijar su mayor

señanza del sexo fe

dirije los primeros
de las primeras id

nuestro relimen administrativo; preciso
ra realizarlo formular primero uno especiil qur

no esté en coutradiceion con sus hábitos i

lumbres. Se quiere proceder a reducción

medio de paz, el mejor medio de elle ; '

evitar verse comprometido de

otro en una guerra, es el de
tenerles a

te una fuerza que les infunda respeto.

"Hé aqui, señor, el conjunto de que han par

tido mis ideas al llamar la atención díl go

bierno aobre los puntos enumerados."

I yo pregunto a mi turno ¿puede tratársela

ouestion que debatimos, con mas sabiduría, con

mas abundancia de hechos fundados en una

couütante observación, con una previsión mas

7 -r-

i posible decirlo así? Señores!

oráculos que nosotros debe

mos consultar en estos arduos casos. Nuestros

discursos i nuestras teorías, en loa momentos

e suena la jenerata lejos de nosotros, tal-

z no bou la mejor oblación de un puro patrio-

Llegando, pues, a la conclusión da este largo
icurso, oído por la cámara con tan induljente
ciencia, nos preguntamos, por vis de resa

lo, onáles son las cuestiones prácticas qne

juedan establecidas como puntos de mira para
eusion o el plan que se acepte por la cá-

i el gobierno?

Que lo que ha sostenido i prolongado la
a araucana hasta nuestros dias ea la ea-

ivido respecto de las fronteras hasta que

plantearse el plan actual de ocupa-

e halla e

primer

■s hijos i le infui

. Quiéreseles rometer

Que todos los hombres eminentes que
lan tratado prácticamente la cuestión de la

i los bái-baros, desde el oidor Eeca-

bárren al jeneral Cruz, todos coinciden en la

necesidad de obrar con recursos suficientes i

le un manera enérjica i sistemática, para pro-
lucir un resultado definitivo.

3.° Que el indio (no el de Ercilla, sino el

que ha venida a degollar a nuestros labradores
del Malleco i a mutilar con horrible infamia a

ruestros nobles soldados) no es sino un bruto

ndomable, enemigo de la civilización porque
■■j!'i a:L:ra t:id-.s 1 >s n.-¡->s en que vive sunier-

jído, la ociosidad, la embriaguez, la mentira,
traición i todo ese conjunto de abominacio-

} que constituye la vida del salvaje. Seinvo-
la civilización en favor del indio i ¿qué

le debe nuestro progreso, la civilización mis-

Nada, a no ser el contajio de barbarie con

e ha inficionado nuestras poblaciones fron
terizas, por lo que la conquista del indio es

esencialmente, como lo ha sido en Estados

Unidos, la conquista de la civilización. I por

jué podría ampararse ai indio que vive tendí-

io do barriga aletargado con el vapor de sus

chicl-as i que solo se ajita al nombre del pilla
je? El ha hecho esclava a la mujer. Ella tra-

baja, ella siembra, ella ensilla aun el caballo

que el indio, convertido en salteador, salo
as malones. Basta ya de novelas i de poemas,
¡or. El bárbaro vende a bus hijas i venda

nbien su propia patria. Cómo se han adqui
rido los terrenos situados entre el Biobio i el

Malleco? Muchas vecea el precio do una here

dad no ba pasado de un cántaro de aguardiente,
\Zs cierto que el bárbaro es valiente; pero ¿qué
salvaje no lo es? Ea cierto que el indio defien

de bu suelo; pero lo defiende porque odia la

civilización, odia la lei, el sacerdocio, la ense

ñanza. La patria que él defiende es la de sn

libre i sanguinaria holgazanería, no la santa

patria del corazón, herencia de nuestros mayo-



res, san tincada por sus leyes, sns tradidonoB
sus tumbas. Es una cosa probada que el indio
no sabe nada de ese tan ponderado he

eus abuelos, que nosotros por moda Ir

mos. A buen seguro que ni Melin ni Quilapac
han visto jamas un ejemplar de H Araucana

ni saben quienes fueron Rengo i Galvarino.

Bl teniente americano Smith, que visitó

1853 al gran Maguil, sin duda el mas astuto

de los araucanos modernos, nos hn dejado en

su libro titulado Los Araucanos estampada su

sorpresa al saber que ni aun el mismo toqui
conservaba una tradición anterior a la época
de la independencia en que habia figurado co

mo uno de los mas crueles satélites de Bena-

vides. Maguil aolo Be encantaba al hablar del

pais de la chaquira, que loa mercachifles de la

frontera le habían hecho creer que eran gotas
de roclo cojidas en unos bosques en que la

muerte aguardaba a los jinetes si el sol los sor

prendía cojiéndolaB en las ramas delosárbo

les. Así, pues, es algo de mui curioso el que
nosotros por pura moda i despique con los es

pañoles, hayamos estado desde 1810 bautizando

con nombres de héroes araucanos, nuestros pue

blos, nuestros buques de guerra i aun nuestros

hijos, cuando los Lautaro i los Caupoücan aon

mitos desconocidos a bu raza.

Señor es, pues, asunto de honra i de digni
dad para la república dar pronta i eficaz cima

a esta eterna mistificación, a esta eterna super
chería en la que últimamente ha figurado un

reí de pantomima. A nuestra jeneracion cum

pie el llevarla a cabo. Afortunadamente el se

ñor presidente de la república ha acariciado

esta solución desde el primer momento que asu
mió el mando, i su perseverancia nos da dere

cho a esperar que durante bu administración

la obra será coronada.

I téngase entendido, señor, que estos fines

ee encuentran ya mui adelantados por la mar

cha misma de las cosas. Mientras la república
hacrecido con la rapidez de un jigante, la Arau-
cania (que antea no se detenia ni eu el Maule,

puea ea sabido que Lautaro llegó hasta el Ma-

taquito) se ha empequeñecido en territorio i

en pobladores. Asombra laponderacion con que

se habla del número de los araucanos. E'
'

norable señor Matta los ha hecho llegar a

mili Entre tanto, es uu hecho evidente

histórico, la despoblación gradual i no

rrumpida de la Araucania. Yo no conozi

no el litoral de aquellas comarcas; pero por lo

que sé de oídas, loa indios aolo viven a lo largo
da sus cursos de aguas, exactamente como v

vían en nuestros valles del norte los antigu
aboríjenes. Fuera de aquí, en los llanos i i

las montanas no hai habitaciones. Por otra

parte, toda la costa de la Araucania, lo que se

llamó propiamente Araueo, está ya pacificado
de una minera, al parecer irrevocable, comolo

prueba la pronta sumisión del cacique Melin,

El elemento criollo pr ovalece a tal punto so

bre el del indijena que el territorio compren

dido entreoí C:> raropangue i el Lebu, i aun

hasta Tirna, puede considerarse como una pro.

vincia de Chile. Según los esploradores de

18G2, Viel i Señoret, la población indijena do
esos territorios no puede pasar de 3,500 habi

tantes i esto prueba el asombroso decaimiento

de la raza araucana, pues a propósito de esta

circunstancia, podemos citar un documento au

téntico i curioso. Es un informe del obispo de

Concepción, Bermudez, dirijido al presidente
Manso en 1738, i en el que Be leen estos nota

bles pasajes:
iendo soio en la primera entrada por lo

adelantado del tiempo, la tercera parte del Bu-
talmapu de lfi costa, que comprende trece re-

ñones, bautizó 917 párvulos i volviendo al

siguiente halló vivos 300 i los demás como

grano escojido se lograron para la troje del cie

lo. Verdad es quo aquel año fué estraordinario

, contajio que con dichosa crueldad corría

aquellos áujeles; pero también ee comnn

sentir que de los que nacen muere la tercera

parte antes de llegar al uso de la razón, lo que

duda sucede entre estos indios, pereciendo
ehos mas por la crueldad de sus madres que

estando privadas cuatro o cincodias en sus borra

cheras se olvidan de ellos i mueren de hambre o los

oprimen durmiendo o los pisan otros del e.

este asunto de la despoblación de

Araueo es uno negocio social i militarde consi

derable importancia, permítame también la cá-

a leerle estas poc»8 i juiciosas observado -

de mi ¡luetrado amigo el señor intendente

doValdivia, ■[■
oe icu-ntro en laúltima memoria

de la guerra,

A pesar de estas favorables condiciones,
el señor García Beyes, i de la sani

dad, del clima, la raza indijena no prospera,

tes por el contrario docae. Este hecho de

i tabla importanoia se comprueba con el de

saparecimiento de reducciones mas o monos

sidcrables de que hoi apenas quedan vesti-

jios, con la disminución progresiva de laa ran-

iberias o grupos de habitaoíones que notan loa

¡ue trafican desde años atrás entre los indios

la existencia de muchas casas ruinosas i aban

donadas en diferentes sitioa, ain que hayan sido
sustituidas por otras nuevas. No seria un testi

monio menos fehaciente la existencia de gran
des trechos de montes nuevos o renovales que

dejan todavía entrever señales de bu labranza,

La historia nos confirma también en la persua-
m de que la raza indijena va eu un couside-

s decrecimiento."

Concluyo, pues, señor, i en esta parte debo
declarar que si el proyecto del gobierno tiene

para mí algún defecto sustancial es el de que
considero insuficiente. En materia de gue-
es preciso ser mui previsor i mui largo. No

que paguemos en sangre lo que pretendamos

'or otra parte, creo que es preciso no dejar
consignado en el proyecto que discutimos una



impresión desfavorable que inspira un párrafo
del mensaje del Ejecutivo, a mi manera de ver t

concebida con poca felicidad. Se habla allí de i

espedic iones sucesivas de castigo, que se Ínter- <

nan i vuelven a salir, I
Esto seria repetir el antiguo i falso sistema 1

de los españoles que no tenia mas razón de ser

que el pillaje. Acaso so trata de eso? Nó. De lo

que se trata es de ocupar el territorio arauca-
■

no, es decir, de su conquista, i como csíe es el .

sentido jenuioo que yo doi a la lei i como creo ,;

quo es el mismo que lo dará la cámara, hago f

indicación formal para quo en el proyecto de s

lei se añada que la autorización que confiere el r

Congreso es, ademas de los objetos en él mon- i

clonados, para oc-upor pur.'oi a* trizados sobre la \
actual línea de fronteras en la costa » en el Malle-

oo, como Cañete i Pvren. i

En conclusión, me permito insinuar al gobier
'

vertir los caudales públicos, el introducir las :

grandes revoluciones industriales que se alian I

con laa guerras modernas. Los españoles entra 1

han hasta en bergantines por el rio Imperial i

que oorta a la Araucania por su meridiano.

Loa yankees aseguran que, para que un vapor i

pueda navegar, basta con un poco de humedad
i

Echemos vapores en esos rios. Tendamos el ,

alambre hasta Angol, hasta Valdivia, hasta i

Ooorno. Los fuertes del Malleco, se dioe, están

a tiro de cañón los unos de los otros. Únaseles,

señor, por medio de rrele3, i el silbido de una

locomotora aterrará mas al salvaje que el es

truendo do las haterías. En la última guerra
dvíl de los Estados Unidos los ferrocarriles

hicieron prodijios con su influencia sobre las

operaciones mili'.ires. Actualmente no son los

galgos sino los injenieros del ferrocarril que

parto del Missouri hacia el Sacramento a tra

vés de toda la Amériea los que hacen la guerra

a los Apaches i a lo* Comanchen, dignos jemelos
de ios Araucanos en el continen'e del norte.

Me ha sido sumamente sensible ocupar por

tan considerable espacio el tiempo de la

cámara, nunca inas precioso que ahora. Perr

me servirá de disculpa el que he sido inducido

a ello solo por el deseo de presentarle un con

junto de datos i opiniones caracterizadas sobre

una cuestión quo con justicia ha sido calificada

como la mas importante de nuestros días.

Habiendo en la sesión del día siguiente (11
de agosto) manifestado c! honorable diputado

por Cauquenes, señcriMnrtíaez, qne encontraba

una palmaria- tontniúiceton en el discurso ante

rior por cuanto do los antecedentes históricos

que en él se traían a colación resultaba que la

resistencia de los Araucanos era mui fácil de

vencer, i sin embargo se concluía por pedir
mas tropas i mas dinero para

sostener nuestras

actuales fronteras, el señor Vicuña Mackenna

dio la siguiente explicación de sus ideas i pro

pósitos;

El seSor VicuSaMackenna: Voi a permr
tirme ofrecer al honorable diputado por Cau

quenes una lijera esplicacion, a fin de probarla
que lejos de existir en mi d'°cuTSO anterior una

palmaria contradicción, está todo fundado en

la mas estricta lójica.

Se trata del statu quo, de la guerra defensi

va, de sostener únicamente la línea del Malle

co? Se trata de perpetuar el orden antiguo cu

yos vicios i cuya esterilidad absolnti me es

forcé anoche en dejar demostrados? Entonces,
si de eso se trata, estamos perfectamente de

acuerdo, porque aunque no soi militar ni co

nozco las localidades, creo por la luz que arro-

jau loa hechos, que para defender la línea del
Malleco es suficiente la fuerza que actualmen

te guarnece sus reductos. Creo mas todavía.

'![■!■:)
j
n ..- I i pr.?(-i;".it;;..!;i moviliz ici ¡n de las mi

licias de Cor-.cepciou i Chillan pueden ser el re:
sultado de la alarma que ea natural en las po

blaciones amenazadas; pero que no han sido

¡lamadaa al servicio en virtud de una verdade

ra necesidad militar.

Pero, ¿acaso fué esa la posición que yo asu

mí en mi discurso de anoche? Nó, señor, ¿No
recuerda su señoría que todos mis esfuerzos se

contrajeron precisamente a combatir ese pro

pio sistema de guerra defensiva que es ya un

padrón de ignominia para la república i para

cuya insensata prolongación yo no estaría dis

puesto a conceder un centavo?

Señor, hai almas tímidas que 60 asustan de

pronunciar la verdadera palabra quo es la am

plia solución de esta cuestión: la palabra con

quista! Pero yo, señor, la he dicho en alta voz

i la repito otra vez como un eco de mi concien

cia de ciudadano, como nna inspiración de mi

patriotismo. Deluda _\i-,ia.:¿.' Esa debe ser la

divisa de la jencracion a que su señoría i yo

pertenecemos. Basta ya de esta vergüenza de

trescientos años. Dejemos do ser el juguete del

.iapricho i de la lanza del bárbaro. Arranque
mos al corazón de la república la flecha enve-

uenada de sus venganzas salvajes. Destruya
mos de una vez los bastidores de esa comedia

deshonrosa, que ayer nos exhibió ante el mun
do bajo la irrisión de nn rei do cartón,

Tal fué la franca actitud con que he entra

do en el debate, i por esto he declarado termi

nantemente que considero tímido e insuficien

te el proyecto del gobierno; por esto he hecho

formal indicación, interpretando el espíritu je-
' nuino que yo atribuyo al proyecto, a fin de que
. se haga en él l.„ esp-icit.a decía ración de que los

propósitos que con él se persiguen son de ocu

pación progresiva, do invasión, ds conquista en
fin.

El señor Errázuriz (ministro de la gue

rra): Allá vamos.

Él seSok ViccSa Mackenna: En ese senti

do es en el que yo he pedido la aprobación de

los subsidios, i si mas hombres i mas oro se nos

níd iera yo los o torgari» con gusto, con tal qua
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al fin despertemos a la luz clara del día de es

ta pesadilla de tres siglos.
El seSor Martín kz: El mensaje del ejecu

tivo asigna tres milloues para ese objeto.
El skñor Vicuña Mackenna: Cierto, señor.

i por mi parte yo los votaría hoi mismo, pucí
ya he repetido que lo que pretendo ea la con

clusión definitiva de esta contienda.—No maí

fronteras! No mas cuestión de Araueo! No

mas barbarie! I por que he demostrado

que el indio ee humilla siempre al fuerte i se

le somete, en obsequio del mismo bárbaro, paro
que no resista, para ahorrar su sangre i la núes
tra propia es por lo que cstoi dispuesto a apro
bar el mayor coutiujente que sea posible, i o

confiar el uso do éste a la cordura de! gobierno
porque, señor, por mi parte, yo no puedo con

sentir por un momento en que se haga de este

negocio una cuestión de_ política ni de perso

la i palabraa este propósito, permítaseme ui

mas. Se ha acusado al jeneral que
la frontera de ineptitud. Soi amigo

.

tinguido jefe i lo estimo en alto gi

no necesito hacer su defensa porque esta de

fendido demasiado bien por sus propios ante

eedentes, por su valor conocido, por su integri
dad i porta moderación de su carácter, timbre

precioso en el militar de la época que atravesa

mos, Seamos, pues, mas justos. Esperemos los

acontecimientos. Si hubiera on verdad de acu

8 al jeneral Pinto por un descalabro par

servaciones en la sesión subsiguiente del 12
de agosto:
El señor VicuSa Mackenna: El honorable

diputado por Chillan, que deja la palabra, en

itable discurso, qus su señoría me permi
tí la galantería no ea da mal gusto, llamar

iraueam en prosa (Hilaridad), se ha con.

traído especialmcnt e, a propósito de mi discur-
delirioes, a dos puntos que creo dignos del

mayor interés en el presente debate.
"

: refiero a la declaración formulada por su

señoría de que jamas ee ha hecho eu la A r au

la el enaiyo de otro elemento de civilización
■ ti del ejército, que en concepto de su se-

ia es el menos civilizador de los recursos a

que puede apelar el progreso moderno, i, en se-

raída, al plan de las colonias militares que su

.eñoría propone en definitiva para dar desenla-
io a la ardua cuestión araucana. ¿Cuáudo, se

pregunta su señoría, se ha puesto en práctica
"

territorio indijena un buen sistema de

nes? Cuándo se ha planteado el comercio

de buena fé? Cuándo la industria, la euseñan-

algun medio, eu íiu, quo no haya sido el

hillo.l el cañón? Jamas, jamas, sccontestaa
nismosu señoría!

l'ero a pesar de la evidente elocuencia con

! su señoría ha tratado esta parte de bu im

pugnación, permítame decirlo que en todo ello
sufre una lamertable i profunda equivoca-

I, del que
iubalter

róico Alcázar

lar i de los

sable

qué se diria c

.rió derrotado ,

que

, del h

o on 1

al alférez Argoruedo? Qué del ilustre Búli

que en 1822 fué traído a lanzazos desde el Ini

perial al Jii"b;o, ¡¡¡'sentándose al jeneralPrei-
re en Concepción cubierto de harapos, como el

espectro de sus propias i gloriosas denvt -i~'1 Qu.
del jeneral Cruz, a quien se acusó con evidente

injusticia en 1820 de ser causa de la terribb

trajedia del Pa-ngal? El mismo ilustre virci

O'Higgins, el modelo de los jefes fronterizos

¿no fué también destituido de su puesto por
el presidente Morales a consecuencia de uno de

esos desastres tan comunes en la guerra con Ioí

bárbaros?

Sepamos, pues, esperar. Yo, per mi parte

puedo asegurar desde luego a la cámara que s

el digno jeneral Pinto no llegase a manifestar

:1 primero
u:go que volviese a la vida pri

que estiú :

Esta ea

ofrecer al

;1 últim xijirsi

ubiese de Ur

nui lejos de temer.

la breve esplieaeion que tenia qu
honorable diputado por Cauquenes

Contestando al diteurso del honorable :

Arteaga Alempar te, diputado por Chillan, el

■«ñor Vicuña Mackenna biso las siguientes ob-

Voi a proba: to en brevísimas palabras,
ía que la predicación do la pa-
,or del mundo no ha sido lio-

tierra idólatra por lábioa de

labra

da jamas a
iteresados.

Kt slSur Akteaoa Albmparte: Yo no he
cho eso, señ.,r. Lo que yo he sostenido es qua

.as misiones han sida ineficaces, porque jamas
las ha organizado como debería ser.

El seSoh VicuSa Mackenna: Do todas ma- -

ras, lo cierto es que su señoría no puede j
ralear ¡a relijion que, como elemento do civi- I
iciou, es indudablemente el primero de to- I

El señor Arieaoa Alempartb: Evidente-

íor VicuSa Mackenna: Put
a cámara el camino quo ha re

a la Araucania.

ñero que otorga a los jer

rrdo

tiles una p;
lealtad r

"

.._

acio, el presidente üñez de Loyola.
dio de la paz es degollado en su sueño

por Padlamacu, en el valle do Guadava, con to
da su comitiva de sesenta u ochenta personas,
en la que habia varios sacerdotea,

Siguen las misiones de Luis do Valdivia,
Los indios lo acojon con pérfida hospitalidad,
poniendo su frente al bautismo, i apéuas creen
contar con la impunidad, degüellan al padre
Aranda, al jesuita Vechi i a todos los incautos
cuantos animosos apóstoles de la fé. No sé si sn

(a recorrió alguna vezen su niñei el olauí.



tro antiguo de la Merced en esta capital. Pero
todavía puede ir a visitar el de San Francisco,
i allí verá en sus muros una estensa galería d<
sacerdotes mártires de la maza o de la fleeh;
del salvaje.
Sigue el famoso plan de poblaciones de me

diados del último siglo. Los indios conRientci,

en quelos cristianos reedifiquen a Angol, i elle
mismos arriman la lanza i se hacen albañiles
canteros para levantar las iglesias. Pues bier

una mañana amanecen degollados sus mayoi

domos; i al maestre de campo que se encierrs

en el fuerte con la tropa, le presentan, retan
dolé a combato, el cáliz de nuestra fé, come
tiendo en e.-e símbolo de redención lae mas ne

fandaB profanaciones en presencia misma de

los sacerdotes que creían haberlos ganado para
el cielo. Por último, ocúrresele al obispo Ma-

ran, llevado de su fé apostólica, trasladarse de

Concepción a Valdavia atravesando el terríto

rio indijena, ¿i qué hacen los salvajes? Lo sal-

toan a manera de bandidos en un eamiro, le

despojan de sus vestiduras, galopan en su de

rredor vestidos con las casullas de sus eapella
nes, ponen la mitra a sus caballos i después
juegan a la chueca ia vida de su ilustrlsima.

(Hilaridad.)
Todo esto, señor, es esencialmente históri

eo El honorable Feñor mii.ístro de haciendr

me apunta lo que refiere el digno obispo recien

tómente electo de la Sercr
,
en uu viaje que

hizo por Araueo hace 15 o 20 años, sobre

inutilidad de las misiones. Es cierto, señor, i j
esto fué que cuando se discutió el último pre:

Euosto,
hice indicación para que se sup.-iniior

rs cujtas sinodales de algunos misioneros, ín
cae-ron hecha con la mayor buena fé del mum

i quo fin embargo me mereció de un señor i

siouero de la Araucania una carta en que :

trataba algo peor que lo que los indios coi

noa trataron al pobre obispo Maran. (Uilari

dad).
Ahí tiene el honorable señor diputado po:

Chillan apuntado a la lijera el fruto do la re

lijion como elemento civilizador entre los bar

baros. Veamos el que ha producido el comer

11 -

la Arancania fomenta la barbarie, i no solo la

rraigarse entro los indígenas, sino qne la
ica como una epidemia a nuestra.* pobla-
fronterizas. Por esto el virei O'Higgins

Ve a la verdad no era un Guillermo Peno,
inismo hubi.se comenzado de falteta
América) queria prohibir ese comer-
i, pero único posible entonces i a la

las fronteras. Ejemplos recientes de
davía el naufrajio i saco del Joven

Daniel en la, costa de Puancho, i la amenaza

de degüello de vchni.ia cou /rifí/t.' ¿, do que sn

'

i acaba de hablamos, acaecida ahora

Pasemos ya a la industria, a las artes, a la
rieultura como medio de propaganda civili-

¡adora. Pero ¿de qué arte son capaces esos bár-

quo solo saben amarrar sus lanzas i en-

sus caballos? Sus tejidos, único artículo

industria, es obra do sus mujeres, es decir,
concubinas i de sus esclaras, Toda su

¡oitos sembrados partranza consiste e

pan de cada día i e

ituraleza parí

principios de la co

i 0 quiso ¡ntrodueii

lenteja, i hobiéudos

Sostiene s

la Ara

honrado, en6n, i por lo tanto fecundo. Pero ¿cuál
otro jénero de comercio puede hacerse con sal

vajes que tienen por atributos esenciales de ca

rácter la perfidia i la mentira, el fraudo i la ra

pina? ¿Quiénes si no los mercachifles sin prebi-
dad podrían aventurarse a tratos en que tienen

siempre vendida su existencia? ¿I qué podrían
comerciar con nosotros sino el fruto de sus pro

pias rapiñas, porque el indio no solo roba al cris
tiano sino que roba a su vecino, a su amigo, 6

su padre; i a tal punto que el hombre que me

jor aabo robar es el qne'mas prestijio tiene en

tre las tribus? No de ofra co?a viene el renom

bro de los ajiles bsroanos. Por manera, señor,

que el comercio, que en tod"? partes civiüzn, en

les dié

sus eternas borracheras. A

i quista un colono industrio-

en la tierra el cultivo de la

e roto el tiesto que contenia

la semilla, eir circunstanciaa quo la viruela ha-

i estragos entre los indios, mataron éstos al

Itivador diciendo que esa era la semilla de

viruela i que la iban a propagar en sus cam-

¡....{Hilaridad). En otra ocasión llevaron los

iquistadores algunos negros para su servicio
us cultivos, i al primero que pillaron lo que-
.ron con tizones, creyendo que era un ingre

diente

El skSor Lastaema: Vamos! Creyendo que

El señor VicuSa Mackenna: Exactamente,
i declaro que acepto con mucho gusto la oficio

sa corrección de mi antiguo i distinguido maes
tro (Hilaridad.)
Pasemos a la ilustración, a los colejios de

propaganda, a la dulce i paciente enseñanza

de los frailes de Chillan, que por institución

eal debían eduear a los hijos de los caciques;
pido que algún señor diputado se digne citar
le un solo nombre indijena que nos convenza

de que la enseñanza ha sido hecha para el ce-

Yo podría citar uno, el de

luán, ese indio famoso, a

erijido hoi un fuerte a orí-

del Malleco. ¿I quién era Mariluan? Un

que bravo, es verdad, esforzadísimo en

combates, pero salvaje i perverso come

todos los de su raza, que noa hizo una gue
rra cruda de diez años

,
i que si (cuaudo

se vio perdido) nos entregó un hijo en re

henes, fué para entregarnos un traidor. Edu

cado a costa do la república, el alférez Fermín

Mariluan, apenas tuvo una espada en lamano,

fué a entregarla a los de su raza, abandonando

ingrato sus banderas. I el otro indio de recien-

te fam&ielcapitan Colipí, héroe del pmata de
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Buin, fnera de so, valor para pelear, ¿uo tenía

todos los vicios de su sangre,

por ostii indigno de dormir en la misma tienda

con nuestros pundonorosos soldad
e leal c

i imposible. I si nó, scí
erd.id, i

. ¿quién vendió ¡

uaupoiieau siv.o uno mismo de su tribu, el es

pía Andrcsíllo? Quién guió a don Franciscí

da Villagra a la estacada delMataqult^, dond.

pereció Lautaro, sino uno de bus propios comp a
ñeros? Quiénmató porsu propia mano al briga
dier Alcázar sinomcompadre Catrilco, elabuelr
o padre del mismo Catrileo, nuestro aliado de

Lumaco, fiel hoi, pero que mañana dejará de

serlo si para ello so le presenta propicia oportu
nidad? El honorable señor Saavedra nos ha ha

blado con confianza de las tribus auxiliares di

aquende el Malleco. Sea yo, señor, mal augurio
Pero ¿quién que conoce nuestra historia sr

atrevería a hacer fé en el bárbaro?- -Xo sea

señor, que en el primer combato los auxiliare!

volteen la espada i vuelvan sobre nnestro-

propies eseuadrone=, de lo que hai muchos ejem
píos ;»riii .• i modernos. ¿Hizo por ventura

Otra cosa Lautaro, el caballerizo de Valdivia

en el llano de Tueapel, donde él mismo cavó h

tumba do su amo?

Cíteseme, pues, una sola figura, un solo noni
bre de los héroes de Araueo cu cuya cabía

aplastada la civilización haya hecho penetra
uno solo de sus rayos. El mismo gran Maguil
el toqui sacerdote de la Araucania, a .pican n

de sus propios amigos, quo vivió por alguuosaño
bajo su techo, consideraba como una especie d

Mahoma do todas las tribus jentiles de este

el otro lado de los Andes, ¿qué otra
inbum ndía

'

Todos saben

en 1820 penetró en los Anjeles i lo redujo
cenizas, ensañándose especialmente con los tem-

pío..
El seSor Gallo: Los españolea católicos

penetraron también por asalto en Roma i la

El srnor Vicuña Mackenna: Eso prueba.
señor, únicamente que entre tos españoles hai

también muchos Magulles (Estrepitosa hilari

dad.)
Ya ve, pues, su señoría que todo se ha ensa

vado para reducir la Araucania por las vías de

la paz, sin alcanzarse jamas otro resultado que
dolorosos desengaños.
Permi ta seme a hora deci r una palabra s obre 1as

colonias militares, deque habla su señoría el

honorable diputado por Chillan. Su señoría no

ha entrado en esta parte en ningún detalle de

organización; pero probablemente nos indicaría
como modelos las que mantiene el Austria ci:

sus confines de ultra Danubio, en la Croacia i

la Galitzia, para contener el elemento semibár
baro i semi musulmán do aquellas comarcas.

Pero si su señoría hubiese visto, como sin duda
lo vieron algunos de los honorables diputados
que bd sientan a su lado, i como lo vi yo mismo,

lv»magaiticüi. rejimieutos de croatas que hacen

!a guardia al emperador de Austria en bu propia
palacio de Viena, se convencería de que entre

dóciles i susceptibles de cierta compatibilidad,
hai una diferencia er.orme. Los mismos cosa

cos del Don se rejimentan i son los mejores sol
dados de la liusia. Pero nuestros cosacos del

Biobio, que no han querido siquiera en benefi

cio propio aceptar aun el fusil, por quedarse en

tregados a los solos recursos de su libre barba

rie, ¿consentirían jamas en sujetarse a la orde

nanza militar? Que lo digan trescientos años

de diarias enseñanza?!

Pero su señoría alude talvez a esas colonias

militares i agrícolas que se forman espontanéa
te en el oeste de los Estados -Unidos i que du

rante dos siglos han ido empujando detanto de

sus pasos fecundantes al indio aboríjene. Está

■nui bien, Pero, ¿cuál es la organización libre

de esos colonos, de los squnt'-rn (¡;;iU"is) ib! Mi

ssouri que tanto ha popularizado la admirable

pluma de Coopcr, de los riuu/crx de Tejas, qne
fueron los zapadores quo abrieron el camino de

Méjico al jeneral Seott en 1816? .Kfos colonos

son, señor, como todos saben, i como lo dicen

sus nombres, sin pies caza.jnrc ih hcahrc. Per

siguen al salvaj ,
sea individ almonte, s sa en

grupos, i donde o encuentran le apuntan el rí

Jo i lo matan, los jodean en el

fondo de algún bosque i los otennina i con

sus madres i su hijos, ni mas ni menos como

nosotros mataiu s las tropilla do huanac os en

;as gargantas de nue-tros valí s andinos.

Si esas son la colonias mi tares que su sc-

noria se promet
manifestarlo qu yo no puedo ser de su 0] IijÍod,

oorquo precisara
;ros soldados tienen esa incl

íunciada al ind vidualismo, ir clinaeion que les
lace romper las lias en todos nuestros c raba-

tes i que les lie a siempre a rec ipitarse sobre

el enemigo cada cual por su ado; porq o no

quiero que el ej rcito do Cb.il

cazadores de aran anos, i que se cuenten su proo-
:as por el número de las ea el ¡eras qu g han

.1 ,„>

cráneo de sus victimas, por eso

habla, i a quien se acusa de que-
iodc la raza indijena, exije quo
guerra, quo secontenga al solda

do con la disciplina, que so le castigue en sus

Francamente, señor, si las colonias

tan felices resultados ha planteado en

oronel Saavedra i en las

Idado edifica, cerca los campos, los cul

tiva i comparte su trabajo con los moradores,
sen clonias militares, yo no sé cuáles po-
ian adoptarse. Nuestro territorio, muí diver-
del de Estados Unidos, i la raza quo com

batimos, enteramente diferente de las del me.

liodia de Europa, no consienten otras, a mí

Aquí tiene su señoría mi sencilla respuesta
. las principales impugnaciones que ha hecha

a U iita capital que yo he gcatenido, es decir,
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al plan de la fuerza contra la barbarlo, que es

la
peor forma de la fuerza, al plan de la con

quista metódica, gradual i on; miz-da ninin ,:\

malón salvaje. Porque, fíjele ¡a, c-;iiti ira en
.pie.

sí yo he traido a. m con.-.iderac¡. u 'a i-lea. di

que la fuerza es la ún ca palanca de acción que
está llamada a solucionar la cuestión de Arau

eo, ea no solo porque tod >s los soldados, todo;
los historiadores, todos los misioneros 1 nl.'ií

!■ :; ■'■■.-■■■■■' ■ (■-.:■'■ í/i! 'o' la creen un arbitrio únier-.

sino porque el desplegue oportuno i eficaz de

esas fuerzas, hecho como va a hacerse ahora

por la primera vez, puede traer acaso por re

sultado que el indio amilanado deponga las ar

mas como lo ha hecho siempre en presencia del

fuerte. Yo no digo, pue*, que se esUnitiiu al in

dio. Al contrario, indico uu medio eficaz para

que no nos veamos obligados a hacerle perecsr
Lo que digo i sostengo es que se le desariao, se
le someta a un réjimen determinado: se le con

quiste, en fin.

Ahora, si su señoría el honorable diputado
por Chillan prefiere quo volvamos tres sigio;

tes de la paz, la industria, el comercio, la pre
dicación del Evanjdio, etc., etc.
bora. Estamos aquí en pleno idea

ii'.ivs diputados que. !i:,ü es ru.'lia

ría no habrán podido inéuos de r

tados esc reino de arte, de amor :

el que su señoría ha venido viajan
Pero no quiera el cielo que toqui

Los señores diputados saben también qne
esos mismos indios fueron siempre loa maa be

licosos i terribles hasta hace pocos años. Ellos

fueron los que mataron a Valdivia en Tucapel
i derrotaron a Villagran en la cuesta do Cul

tura; ellos los que jugaron la vida del obispo
Marar,; elloslos que siguieron, como otros tantos
lemoni.-s de pillaje i de incendio, a Benavides

Eerrebú hasta 18:

;Cun. ha idoe

la ,n de n

N¡> fuera qu<
i ilustrada, oooperaeior

muías

persona

hubiésemos

que los hér

Ha sido por
ir el honorable diputa

do por Chillan? Ojala así hubiese sucedido;
pero la cámara va a saber cuál fué el remedio

síi '¡i-í de tamaña, trai)sl\.r¡t:aeíor.

Habia en la baja frontera uu valiente capi
tán, natural del pueblo de Araueo, llamado

don Luis Ríos, que habia sido jefe de la escol

ta del jeceral Freiré, i que por el año de 25

era comandante de armas de aquella parto del

territorio fronterizo.

Cansado de las depredaciones do los barba

re! . on di:r celebrar lia jo su propia res

ponsabilidad cierto parlamento, al que convidó

mas de cien caciques i mocetones, i entre aque-

buenajllos uno tan anciano que se hallaba ya comple-
se Itamcnte ciego. Comenzada la fiesta, los indios
¡lo- ¡se embriagaron, como de costumbre, i cuando

an-'ya estaban postrados por el suelo, Rios mandó

¡i.j-.ii .-i- í-:¡jiLid .res que sacasen los sables! los de-

;er. -

gallasen a todos. Solo el caeique ciego escapó

i estaba

rubro de lien sillar

i.-¡..kde<

tepasados, las flautas de gi

(Hilaridad.)
Lo que es el que habla,

cierto majistrado dijo de mi

canas un tanto prematuras,
rez me halia brotado en la supe.

íes tros [guaro
:: celo-idooló

nuestros soldados i nuestras

Pero desde ese dia el indio feroz

iz, i no la ha vuelto a levantar

Otra vez. Por estos os esplieareispor qué Melin,
'el toqui postizo de la cosía, ha pido impotente

' '

podido perdón

p.T.-
t.riví

pedaje a la

Al menos.

i de los

s el grato pasatiempo

nt-s de- ¡mes de haber mandado dec

uidti-lc upasen los fuertes fronterizos..

indo ElheSob Artraoa Alempah

ores, pintemos otros doscientos iodic

que le deso-

i santas ;

a al i,

oit VicrfiA Maciíessa: Nó, señor. Yo
¡cordado este hecho sino para conde-

■ara. r-spliear (-1 carácter del indio, pa
lo que he sostenido siempre i lo que
lado todos los hombres conocedores

ateras, a saber; que el indio no cede

rror, lo que demuestra su vil natura-

i que el honorable

coronel don Manuel Zañartu, que ha sido lar

gos a ño a comandante jeneral de fronteras, mo

escribía, una estensn i notable carta en que to-

c.iTido por incidencia la cuertinu de loa indios

i el e.-p;it:t.i.,o castigo riel capitán Hios, me de

cía estas palabras: "Desde ere dia terrible los

indios de la costa J. pu-if ruó toda su ferocidad,
i yo los he visto en 1810 i 1S51 entrar por el

sos i respetuosos para con nuestras autoridades. |poaton de Araueo con el sombrero ca la mano

Abusando tah ez de la benevol

honorable cámara voi a recordar to

hecho bárbaro i a sin embarg
buirá a arrojar s L a

debate.

Bien sabido es iuo loa i dios de la

Araueo, desde San Pedro Tirón.

araucanos propio son hoi mas o uen
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ha encontrado alguna vez a sn paso algún rea*

to de los primitivos aboríjenes, que suelen to

davía verse en los asientos, llamados pueblos de

¡ndios,"h-ibri notado cnél el tipo marcado delin-
dio peruano o de sus castas secundarias, la na-

:iz larga, el ojo pequeño i hundido, la ceja po
dada i junta, todas las facciones, en fin, del in

dijena del norte que los primitivos historiadores
llamaban los orejones, i que tan fuerte con

traste presenta con el rostro aplastado, la na

riz roma i la frente deprimida, siguos de la bar
barie i ferocidad innatas del auca. La gramáti
ca misma viene en este caso en nuestro ausilío.

De qué procedencia son, en efecto, laa pocas

palabras deorijen estranjero que quedan en

nuestro lenguaje doméstico i que han aido

trasmitidas de jeneraoion en jeneraoíon por las

uodrizaB de nuestros antepasados, que eran por
lo común yanaconas o iudias de sorviolo? Son

araucanas o quichuas, las palabras huasca, tam

bo, Tutano, chasque, huainn, de?

Nuestro pueblo no desciende, pues, del bár
baro de Araueo, quo jamas ha querido someter
se ai estranjoro ni aliarse con él. Tan cierto es

esto, que los conquistadores, después do los pri-

pios yanaconas, llevándolos siempre de auxilia-

san dado la república, i el señor diputado que

deja la palabra tiene otra prueba mas en el he
cho de que los araucanos cometieron a sangro
i fuego la creación de esa misma república, a

nombre del raí de España, de quien so decían

subditos.

én señal de sumisión. No asi los llanistas, euya
altanería ha parecido aumentarse con la impu
nidad de sus fechorías."—En igual sentido me

escribía también en elmcsdc marzo, desdo Santa

Bárbara, una curiosa carta el esperimentado co

mandante Salvo, quo hoi mismo, a pesar de su>

ochenta años, anda militando en la linea del

Mal!e30. Ya ve, pues, la cámara la completa
unanimidad que reina en el terreno mismo eu

que sedosarrollan los sucesos, mientras nosotros

aquí estamos embelesándonos con quimeras i fan
tasías que serian sin duda muiagradablcs ai el

cañón no hubiese ya tronado al frente de los

bárbaros.

Por último, en la sesión dol 11 do agonto
on que el proyecto de subsidios fué aprobado
por cuarentai ocho votos contra tres, el señor

Vicuña Mackenna cerró el debate contestando

al señor Matta con las reflexiones siguientes:
El sbSor VicuSa Mackenna: Protesto a la

cámara que no prolongaría uu minuto mas es

te eterno debate, ai no fuera que ea el discurso

casi escluaivamente político que acaba de pro
nunciar el honorable diputado por Copiapú
noto algunas observacionea fundamentales que
me parecen contrarias ala razón i la verdad.

Voi a pasarlas brevisimamen te en revista

Ha sostenido en primer lugar su señoría qur
la raza, araucana in, is i>id,,iu¡iblo ni ii.eapa/
do civilización, puesto que de esa mismn

raza desciende nuestro pueblo, el mismo que
nos ha dado la democracia i la república qu.
hoi gozamos. Estraño error en un señor dipu
tado cuya erudición me complazco en recono

cer! Está probado, en efeoto, hasta la eviden

cia por los historiadores i aun por los natura

listas que la raza auca es diversa bajo tod->

conceptos de las otras que existian en Cbilo al

norte del Maule, al tiempo de la primera entra
da délos españoles. Tan cierto es esto quo los

incas del Perú, a pesar de su espíritu poco be

I i ooso, habian conquistado casi aín resistencia

csaa tribus del norte i centro de nuestro terri

torio, que eran por lo tanto mas blandas i dó

ciles quo laa peruanas. Los fieros promnicas,

es decir, les ,r, j:'*/n'jjde hoi dia, fueron los pri
meros en resistir a la vez a loa hijos del sol i a

loa de Castilla, i a la verdad no hai tradidoi,

que pruebe la existencia déla conquista incaríal
mas allá de ese gran rio histórico. La topografía
misma de nuestro suelo confirma, por otra par

te, la existencia independie ite de las tribus

diversas i aun hostiles que lo poblabau, lo.s co-

piapinos, los coquimbanos, los mapuches, los pro

maucas, eran todos pueblos que vivían aislados en

lugares, i de uu vallo a otro valle porque care

cían de elementos de movilidad i aun de 1.

b:stiu de carga, esceptusudo el débil chiíihne-

?w¡
o llama, animal importado también del Po

li. Por eíto¡ íi el Beñoi diputado por Copíapó

Otra de las cuestión es que nos parece digna
di notar en el discurso que la cámara aeaba de

oir, es la denegación categórica que ha hecho

su autor de la crueldad conjenial i horripilan
te de los arauoanos. Su señoría lleva eu esta

purte su filantropía aboríjeno hasta el grado
de acusarnos de mas crueles a nosotros mis

mos, pues tratamos de es'criii'ia/r toda una na

ción. Pero sobre sí yo tuve o nó motivos para
denunciar al horror de la conciencia pública
el carácter terrible de la crueldad indijena, la

elmara podrá decidirlocn vista do la siguien
te carta escrita por el célebre je su i ta Diego de

Rosales, prefecto de las misiones de Araueo, a
, *a superior el padre Luis de Valdivia, en 1636:

l -He quedado con singular consuelo, dice el

i buen misionero, por la conversión de un indio

de mucha suerte llamado Hucnchuguala, el
■ cual, coufio en Dios, que acabado de baptizar
se fué al ciclo, aunque le mataron nuestros in

dios tan cruelmente, quo para que vuestra Ko-

. verenda vea quau terribles bou, contaré laa ce

remonias, que tuvieron para matarle, como las
■ rí por mis ojos. Hizieron mucho estrago en la

tierra del enemigo, en esta últiin i entrada, quo
hizieron los soldados desto tercio, i los indíot

-

amigos, i entre otros cautivos, que oojieron, fué
i uao e»ta Hacnoangaala, que er> indio de mu-
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i quando le coj ¡orón.
treinta indios él so-

tel se li
,

e de Campo, par:

Pedí

hablélr

cho valor i nombre, que a
se tuvo cou bu lanza ce

lo, basta que como era

Luego quo llegaron al

los indios amigos al Mi

matarle a su usanza, por ser indio de tanto valor

i para hazer fiesta con su cabeza. Concediúseles
i sacáronle cou grau priesaa i secreto, recatán
dose mucho de que lo supiessemos, porque n<

interoediéssemos por él. Avisóme uu soldado

como llevaras aquel ¡odio para matarle,
lí oon la a presaración que pedia un caso

apretado para alcanzarlos,
"

de donde bo havía de hazer

les que siquiera me dejaaseu habí:

para convertirle a nuestra santa fes.

riesse christíano. Concediéronmelo,
mas él estaba tan terco, viendo que

morir, que no havia remedio, do reducirse. C(

mo veían esto los indios, que ya estavan aguai
dando con todos sus instrumentos, davan prrer
sa que se le diesse; mas yo les rogava; que

aguardasen un poco, i porfiara con el indi

que se biziesse christíano; hasta, que su drvir

Slagestad fué Berrido de darle luz, pira qi
conociesse su bien, e instruido lo mejor que

priessa dio lugar, le baptizé, lleváronle luego
donde todoi los ludios de la tierra con sus la

las, i flechas hechos un cerco le estava espera

do. Estavan en medio losToquis do losCaeiqu

sentáronle junto a los Toquis vuelto
su tierra, i diéronle un gran manojo
para que fuesse contando los valicnl

erra; i otro palo mayor, para que hizi.

i hoyo para irlos enterrando: que esta

.no que nomhra, hecha un pa

i el hoyo, dando a co tendel

icer, i enterrar a todos; i ú!

i (■/■■'■■Ji ¡h.

brando todos los mas v.lienti

enemigo, i a cada

lito de aquellos
que los han

de vencer, i enterrar a i

timamentc se nombra asi mismo, i

muestra, de que él también entra en

de los valientes. Al punto, que so nc

ven lanzas sobre el, i le levantan a

suelo, o con una grande porra le abren la cabeza, i

m un pensamiento se la cortan, i la ílar.i'i eu. un-

pica, i cantan victoria con ella. Assi lo hizieron

con este pobre, cantando unas cauciones tris

tes, que tienen para semejante propósito. Lúe

go que le
dieron oon la porra, viera vuestra Re

verenda -una cumiceria Prriiih, uno* a eori-irú

U cabeza, otros a sacarle el corazón; i otros a coi

tarle una pierna, parahac r de la canilla una fluí

ta, descarnándola i abriéndola los ahugeros en a

momento. Anda van al rededor de la rueda de

nudos, hasta la cintura, otros con sua lanz;

dando vueltas mui furiosas, i echando retos

loa enemigos. I de cuando en cuando todos ir

de la rueda a una daban una voz, vibravan h

lanzas, topando las unas con las otras, i con le

píes davan a una gentiles golpes en la tierra,

que la haiian temblar (I esto hazen sieinpi

quando quieren pelear, para despedir el miedo
de sus ánimos) Dividen el corazón entre todos ¡os

\ques, i capitam*, i unos se le comen arriendo

tanjre i palpitando, i otros untan con la sangre las

fkeltas, i hs toquis, que ostan clavados en el sue-
an dando vueltas al derredor los caciques,
lo sus toquis i soplando hacia la tierra

emigo, i luego clavan en los pedazos del co
las saetas, i vuelven a cantar, tocando la

Uí.i'ai de hicnitUí, i levantando en un palo la co

medio de los cantores, Cojea tras esto el

cuerpo, i arrastrándole del un píe le ceban fue

ra de la rueda hazla la tierra del enemigo, de

jando abierta una calle, por donde van, i víe-

rren los indios armados, jugándolas lanzas, ha-
íiendo como que acometen al enemigo; i eohan-
ío Los demás el miedo fuera como que quieren
¡.cometer, hazen estremezerse la tierra. La úl

tima ceremonia fue traer un carnero negro, i cor

tarle la cabeza, i punírsela al cuerpo del difunto
en lugar de ¡a suya, i con esto se fueron dejando
trazada la fiezta principal para de allí a un mes,

1«£ es haztr una borrachera, en que se juntan to

los a beber chicha i a vaílir: í el que haze la

iesta hazí de la cabeza del difunto pelando el cas-

■io un vaso, en que beben los mu principales, com-

'¡¿dándose, i brindándose unos a otros. Hazen tara-

ien de las quijadas cosidas en un pellejo de zorra,
n apretador, o tocado para la cabeta, que es una

rande gala: i con la jlauta de la canilla tocan

ira vallar; i estas tres piezas la flauta, las qui-
jalas, i el vaso hecho del casco las guardan para
tadis las fiestas, i el que las lleva a su casa, entien-

te que lleva una cosa de grande estima, t assi estas

viseas se reparten entre los mas principa!-:*..''
Pero se observará talvtz q'ie esas revelado-

s que detienen por sí solas el curso de la

e el indio ha modificado mucho sus hábitos

de ferocidad. Ojalá, señor, asi hubiese aconte

cido; pero nada por desgracia está mas lejos de

la verdad. Eu un informe del obispo de Con-

il presidente Manso, que
hemos Unido a la vista i que lleva la fecha de

1738, es decir, de un siglo después de escrito el

fragmento anterior, se asegura quo todavía "a la
auerte del español los indios descuartizan au

irerpo i Inicien h ■'.'' lutos ■■/■ / i< canillas, se brin
dan la chicha en el casco, i cortando una mano

a, hueso, lo envían por toda

jre de flecha, quo, según su

que tocar cajas i clarines

jara la guerr
Cien años mas tarde i todavía las mismas

D rae ticas i el mismo horror. El comandante

Silvo.en carta dei 10 de marzo último, quo te

nemos a la vista, nos refiere quo él mismo vio

(pues andaba entonces con los indios como ca

pí tau de Henavides) que apenas muerto a lan

zadas cu Yumbel el bravo (raspar Kuiz, gober-
aador de los Anjeles, su compadre Autinao la

iortó un brazo para hacerlo pasear como trofeo

de triunfo en toda la tierra. Otro soldado de ll



independencia, el capitán Verdugo, nos dice

que en un combate sostenido por la m

época (1820) en la vecindad de Chillan

indios, que habían venido a dar un asalto a las

poblaciones del Claro, dejaron en el vado de

iÑ'nble. por e\-r.¡- íe les perseguia, tiste nimios

chiquitos degoUadis.
Pero sin ir mas lejos que el día qui

¿cuál otra muerte ha tenido el valiente

desgraciado Argomedo? Por respeto a la

ra no repito aquí los horribles e infame

lies de su m inladon i de su fin,

I estas son las fieras a quienes el honorable

señor diputado por Copiapó concedería el de

Techo de llamarnos bárbaros?

Pero su señoría, como para confirmar su pe

rogrioa teoría, nos cita el calificativo de bar

ba ros que los chinos daban a los ingleses qn
los invadieron en 1343. Convenido, Pero ¿e
razoo para que una nación sea bárbara el qu.
Otros pueblos, por ignorancia o superstición, 1¡

crean o la llamen tal? ¿Se inr.jioa su seiiori

que los arauc inos no creen también bárbaros ¡

los humeas, a los chiícnos de hoi c imo a lo* d

de la conquista? Yo mismo, señor, he sido tef

tigo del soberano desprecio con que nos n.irai

a nosotros í a nuestras caías. Cuando en 180:

vinieron mas de cien caciques a parlamenta
con el gobierno, el honorable señor Alcalde

encontré revolcándose como bestias cu el I-

de las caballerizas deh Mae.-ti-a!,^ d míese

babia alojado i se le-i condujo en uní L'.rga
de coches a ver la Mencda, el cuartel de a

Hería, la penitenciaria, etc., mostraron el r,

soberano desden manifestando en sus mane

que toda^ aquellas erau pataratas quo no val

la pena de su viaje, Po

ta de derecho. Esta está ya realizada desde si-

c'os atrás. Los araucanos eran subditos del rei

io España i como tales tcniausus capitanea de

itnigos, sus caciques asalariados, s-is parlamen
tos, sus agasajos, etc., i como tales pelearon
r.niiVcn por ese mi.-mo rei que los habia sub

yugado hasta que no quedó en nuestro suelo
'

hilacha de la bandera de Castilla. Por

pues, que la conquista estaba consu

mida íntcs de la independencia, en su forma
1 -

rocho publico; iaunstasf
sanción habría venido de

os a los subditos de Espa-
,
i la Araucania entró a ser parte do nuestro

rritorío, como lo han consagrado todas núes-

inepto talvez la de Anta-

■¡dad estraordinaria

^lpar'ri»
herir su fin

M«

r que

No porque
lo.- araucano.- v.os il-uo ", .',:''. .r.,-

ni porque aprobemos esta lei contra ellns, so

remos, pues, tan bárbaros como no» quiere ha

eer creer el honorable diputado por Copiapó.
El mismo honorable señir diputado no b:

cuestión üe derecho, i por lo tanto no me es

forzaré en probarle, que, según el derecho de

jentes, la conquista
de los puebles bárbaros

ociosos i vagabundos, es perfectamente lejíti

ma. Tengo aquí a la mano a Vattcl i otros tra

tadi'tas que así lo afirman; pero por no fit'gai
ala cámara, me abstengo do hacer su lectura

Por otra parte, seria ésta
enteramente inucce

Baria desde quo hoi ya no se trata de conquis-

Pero su señoría, contemplando la cuestión

re eonijuistu, de hecho bajo el punto de vista

le su probable desenlace, la a. usa porque ella

,¡.-;-a < ala República Arjeutiua,
mié tend ¡a qu rse una nueva patria
sputá ndol akn Bazos a sus a aiigos los pam-

l'en sob e esto tenemos qu observar que
• pii. rí no quiere decir bajón ngun concepto

",K s'sir.
<¡..:.- 1, ea pr

l.s. 1

ede su

o^sTemtgra-
ina LS p rapas, líala hubi-.T tcnido ya lu-

-"■"■■ donos islel roí la sangre que va-

I al i verdadqu e ene se resu tado no habría

■1 1 d atentatorio ni d illlisit.! do. ¿Procedió-
itra uertc os E -tad.is Jnidos cuando

1SÜ daron una t ubvenc on do 500,000

alaq. eaho ra vara os a votar, pa-
~ada toda las tribus hostiles de los

adoptó esolue

lidad s

aleo

snstuvo ol

principios
de filosofía i de hur

slicia de aquella medida sino unos pocos re

presentante do tos Estados del Atlántico,
nde los indios no existían ya sino como uoa

adición. Poro cuando cuatro años maita-do

(18Í2) una de las tribus del Illinois se negó a

;rasladur¿e a su nueva patria e invadió las po-
lesiones delosblancos, eselamando exactamente
■omosueedo hoi dia on la línea del Malleco, en-

óeces no hubo discusión de principios, se votó un

iontitijcnte de tropas con carácter de urjencia
a los p >cos diputados teóricos que so levanta-

■on p.ai.i pedir medidas dilatorias se les traté

ior los que representaban a los territorios auie-

laz'idot con mucho menos bondad que la qua
:c hi manifestado en esta clmaia con los

nicrnbros de la minoría en el presente debate,

¡"ara convencer a la cámara do lo que voi di-

den io ni-; permitirá leerle algunos c.rtos frag
mentos de la sesión de la cámara de diputados
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de Washington, celebrada el II de junio

[ El orador lee algunns líneas de ese documento.)
Una última eueition me queda por di'

'"

La déla poblr
~:"

opimo ralnr i por todos do una n

mámente execrada. El historiador Ovallc, ha
blando da las Trímeras paces jcnerales, ame

iliadosdelsigloXVII, refiere casi con la autori
dad dn un testigo do vista, quo se contaror

19,850 lanzas en toda la tierra, lo que, atribu

yendo aeis personas de familia a cada
n por todos, dice (páj. 311), ciento diez

cialmento de la v

trarestar con la v

visto su espantos:
de lan enfermería

nula {laque no pr

cuna), el fruto de

las guerras oíos

eder

sus emigraciones,
mantienen entre sí icón los cristi anón. ¿Cuánto
será, pues, su número hoi dia después de dos

cientos años de decrepitud? Fíjese la camarr

en la importancia do estos datos. Yo puedo ase

gurarle que en los archivos de la guerra, que ln

consultado durante una serio considerable d.

años, jamas se habla en los partes nucíales d,

columnas rio indios que pase de 1,500 lanzas, ¡

lo mas 1,600 i esto es una ciajeracion. Pero s

so consulta la memoria de los mismos jefes que

blan siempre de 10, de 12 i hasta de '20,000 in

dios, do guerra. El honorable señor Matia lo-

ha valorizado al menos en 14,0b0. No de otra

suerte ha llegado hasta nosotros, a través de la

credulidad inconsulta de las jeneraciones, aque
Has batallss cou centenares de miles de gue
rrero* en Méjico, en el Perú i aun eu Chile dt

que nos hablan los primeros conquistadores.
Otro tanto ha sucedido en los Estados Uni

dos, en Méjico i en jeneral en to la la América

Léanse, por ejemplo, las exageraciones de Ma

theri otros historiadores primitivos i compare

selas con los datos mas exactos de Trumbull
:

otros escritores posteriores. ¿Cuántos aboríjene.-
eree la cámara que existen en las vast„s rejioner
al norte de Méjico i que ocupan un espacio dr

territorio al menos cien veces mas considerabh

que la ostensión da toda nuestra república!
¿Dos o tres milloDes? Mui lejos de eso. Segut

do 1855, comentado por Schoolcraft,
el número total de aborijenes existente en todo

el territorio de los Estados Unidos era aolo de

¡150,000, í de eatoa es preciso tener presente que
;a do la sesta parte (66,000) han sido agre-

os últimamente por la adquisición del Ore-

, California, Nevada i otros territorios. Los
ios do las posesiones inglesas, mas vastas

i que los. territorios de la Union, no pasan

110,000, según la misma autoridad, i exis-

40,000 en la América rusa; por manera quo

puede asegurarse quo la actual población de
'

dn Chile (la de Santiago i Col-

implo) sobrepasa en mucho aque-

cuánto puede ser el número de

:n vista de estos datos compara
ron do su limitado e inculto territorio?

Bijo estos conceptos e inducciones, que creo

,s mas razonables i autorizadas, me ha visto

iadoe

aparato considerable de fuerzas c

1 rentar al indio i traerlo a la paz i a la sumí-

ion, sín derramamiento de sangre, como tantas

tras veces ha sucedido, a pesar del fatal Bisec

an de debilidad militar perpetuado en la fron-

era. Es este el jéooro de conquista que yo

nhelo, no el del estorminio, lo que talvez ven

ina a ser el resultado de una guerra prolonga-
la i sin recursos. Una vez sometido el indio a

a senda de la paz, la cuestión quedaría termi-
iada para siempre, pues no debemos suponer

que el gobierno volviese a cometer el error se-

ular de dejar al indio sus medios de agresión,
< decir, sus armas, sus caballos i sobro todo, su
stual organización militar que les permite for-

ide batalla todas sus fuerzas en el

espacio de

Concluyo i

poca

i el caso, :

ara me perdono
, juo me ba puesto

n diré en la culpa, de contribuir a
la aeraora ue un asunto tan urjente, i que a la
verdad no habria seguido este camit

mará estuviese celebrando sus sesioni

del Biobio o del Malleco i no en la

pocho. Pero en todo este debate no i

nado sino el deseo sincero de encontrar una

solución pronta i segura a una cuestión que du-

ra ya demasiado para nuestra honra i nuestra

cultura.

si la cá-

a orillas

del Ma-


